
CAPÍTULO X I I I 

Audacia de un rodiano, que al fin es apiesado por los romanos. - Incendio de las 
máquinas guerreras. 

Transcurrida esta acción, Anibal, ocultándose de los enemigos, salió del puerto 
por la noche con sus navios para Drépana, donde se encontraba Adérbal, jefe de 
los cartagineses. Es Drépana una plaza cuya ventajosa situación y conveniencia 
del puerto hacían muy interesante su conservación a los cartagineses, a una dis­
tancia de Lilibeo como de ciento veinte estadios. En Cartago se ansiaba tener no­
ticias de lo que pasaba en Lilibeo, pero no era posible, por tener los sitiados ce­
rrada la entrada del puerto y guardarla los sitiadores con exactitud Sin embargo, 
cierto hombre distinguido llamado Anibal, rodio de nación, se ofreció a marchar a 
Lilibeo y, enterado por si de lo ocurido, regresar con noticia de todo. Se aceptó con 
gusto su oferta, aunque se desconfiaba del cumplimiento, por estar fondeada la 
escuadra romana en la boca del puerto. Él, no obstante, equipaba su embarca­
ción, se hace a la vela y, arribando a una de las islas que están delante de Lilibeo, 

50 



al día siguiente se aprovecha con fortuna de un viento favorable, entra a las cua­
tro de la mañana, a la vista de todos los enemigos, que admiran su osadía, y se 
dispone a salir al día siguiente. El cónsul, deseoso de tener más bien custodiada 
la entrada, dispone con rapidez por la noche diez de sus más ágiles navios, y él 
con todo el ejército se pone desde la costa en observación de los pasos del rodiano. 
Estos navios, atracados cuanto era dable en los esteros de una y otra parte de la 
boca, se hallaban con los remos levantados, para atacar y apresar la nave que ha­
bla de salir. Pero finalmente el rodio hace su salida a la vista de todos y, satisfecho 
de su audacia y agilidad, insulta de tal modo a los enemigos, que no sólo saca por 
medio de los navios contrarios su buque y tripulación sin daño alguno, sino que 
virando de una parte a otra se detiene algún tanto con los remos levantados, en 
ademán provocativo y, sin atreverse ninguna a presentarse por la celeridad de su 
curso, marcha después de haber insultado con sola su embarcación toda la escua­
dra. Esta maniobra, que repitió en adelante muchas veces, reportó una gran utili­
dad: a los de Cartago, por tener continuamente noticia de las urgencias de la 
plaza; a los sitiados, por haberles aumentado su espíritu, y a los romanos, por ha­
berles amedrentado con su arrojo. 

Mucho contribuyó a la osadía del rodiano el exacto conocimiento que tenia de 
la entrada del puerto por su experiencia en los bajíos. Para esto, después que to­
maba altura y comenzaba a ser visto, giraba de tal modo su proa hacia la torre 
del mar como quien viene de Italia, que ésta servia de impedimento a las demás 
que miran al África, para no ser visto. Por este solo medio es fácil a los que nave­
gan con viento favorable lograr la boca del puerto. La audacia del rodio alentó a 
muchos expertos en aquellas rutas a seguir su ejemplo. El gran perjuicio que 
esto representaba para los romanos les estimuló a cegar la boca; pero en su 
mayor parte fue inútil su empeño. Era mucha la profundidad del mar. Nada de 
cuanto se echaba permanecía por lo general, ni subsistía en el mismo sitio. Las 
olas y violencia de la corriente conmovían y esparcían, al tiempo de caer, lo que 
se arrojaba. Solamente en un lugar en que había un banco de arena, se consi­
guió levantar un cúmulo de fagina a mucha costa. Una galera de cuatro órdenes, 
de diferente construcción que las demás, varó pasando de noche por este sitio, y 
cayó en poder de los enemigos. Dueños de ella los romanos, la dotaron de una 
tripulación de marineros escogidos, y observaban a todos los que entraban en el 
puerto, y sobre todo al rodio. Éste por casualidad entró una noche, y a poco vol­
vió a salir a la vista de todos. Pero advirtiendo que la galera adaptaba sus movi­
mientos a los suyos, se asombró al reconocerla. Al principio intentó ganarle la 
delantera; mas, alcanzada por la destreza de los remeros, se vio al cabo preci­
sada a hacer frente y batirse con sus enemigos. Eran éstos superiores en número 
y elección de soldados, y asi fue apresada. Dueños los romanos de este buque 
bien construido, lo equipan de todo lo necesario, y refrenan de este modo la 
audacia de los que navegaban a Lilibeo. 

Los sitiados reparaban con ardor las ruinas, pero no tenían esperanza de inutili­
zar y destruir las baterías de los contrarios, cuando se originó una tempestad de 
aire, cuyo ímpetu y fuerza contra los cimientos de las máquinas eran tales, que 
hacían bambolear los cobertizos, y llevaban tras si con violencia las torres que 
precedían para su defensa. Para entonces (año -251), algunos griegos que esta-
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ban a sueldo advirtieron la oportunidad que se les presentaba de destruir las 
obras, de cuyo intento dieron parte al comandante. Éste da su aprobación, dis­
pone al punto lo necesario para la empresa, y juntos los jóvenes prenden fuego por 
tres partes a las máquinas. Como la diuturna construcción de las obras hacia tan 
propensos a la combustión los materiales, y la violencia del aire soplaba y conmo­
vía los fundamentos de las torres y máquinas, venia a ser eficaz y activo el pábulo 
del fuego; sobre todo cuando el atajarlo y socorrerlo era absolutamente difícil e 
impracticable a los romanos. Este accidente les puso en tal consternación, que ni 
comprender ni ver podían lo que pasaba. Las tinieblas en que se hallaban envuel­
tos, las chispas que el viento les impelía y la densidad del humo sofocaban y ma­
taban a muchos, sin poder acudir a donde el fuego demandaba. Cuanta mayor era 
la incomodidad para los romanos por lo expuesto, tanta mayor era la ventaja para 
los que prendían el fuego. Todo lo que les pedia cegar, todo lo que les pedia ofen­
der, impelía y llevaba el viento contra los sitiadores; a la vez que todo lo que se t i ­
raba, todo lo que se arrojaba en su ofensa, o para ruina de las baterías, todo se 
aprovechaba, por ver los sitiados sin obstáculo lo que tenían delante. Aun la vio­
lencia del mismo viento coadyuvaba a hacer más eficaz y vehemente el daño. Fi­
nalmente, la pérdida fue tan general, que hasta los fundamentos de las torres y 
las cabezas de los arietes quedaron inutilizados por el fuego. Con tales contra­
tiempos, los romanos convirtieron el sitio en bloqueo, se conformaron con rodear 
y cercar la ciudad con foso y trinchera, ceñir con un muro su propio campo y el 
resto dejarlo al tiempo. Los de Lilibeo, por el contrario, reparando las ruinas de los 
muros, suftian ya el asedio con más constancia. 


